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CERRO DEL AGUARA. (Dpto. de Tacuarembó). a za ciudad, 


el Batoví, uno de los pocos con cúspi 


laderas, y son anticipo hecho al viajero de la imagen serrana de este Departamento, 
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E esfuerzo privado de un estudioso, se colonial y a la de los albores de la nacio 
Washington Escobar, ha dotado a  nalidad. 

| “úad de Tacuarembó de un Museo ti Esta excelente colección, formada por 
' tul del “Indio de Tacuarembó”, en el la investigación y el esfuerzo desinteresado 
que se exhibe una colección, rica en cali- del Sr. Escobar, ha sido librada al uso pú- 
lad y variedad, de boleadoras, flechas, ca- blico, instalada en la propia casa del do- 
harros y otros implementos de uso de los nante, pues toda ella pertenece al Muni- 

indios, piezas todas recogidas en el De cipio. 
partamento de Tacuarembó, y forman un En mérito a la obra de carácter tradi 
ñ buen caudal para la investigación y estu- cionalista que en ese museo se cumple, el 
( además de hefrajes, estribos, armas Instituto de Estudios Superiores gestionó 
blancas y de fuego, pertenecientes a la era del Poder Legislativo votase determinada 
/ — cantidad con cargo a la “donación E-pal- 
1 L 8 AND | ter” para la instalación de este *áuseo en 
a | loral más adecuado que el ¿ctual en que se 


] exttibe al público, dotándolo además de 
elementos dé investigación, conservación, y 
clasificación 


Pa ra sus labios! 


Si quiere ser amada, co 
nozca el lápiz labial Michel 

el lápiz de tonos inci- 
tantes y Le base de crema 
para conservar los labios 
juveniles, suaves y atracti- 
vos. El lápiz Michel nunca 
se seca, no se aglutina ni 
embadurna los labios ... es 
todo lo . po debe ser el 


lápiz labial por excelencia. 


a 3 ¡900 ad 


NEW YORK + PARIS +» LONDON 


LAPIT LABIAL . POLVO . COLOR ETE 
MASCARA + SOMBRA + MAQUELANM CAKS 
importado directamente 
Ñ de los E. Unidos por 
CASA COATES S. A. 
(Unicos Agentes) 
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L* Esquina, genéricamente, fué sin que E s l a m p as wd AY A Y ú Y 
haya dejado de serlo todavia— ele. bi ES O UT d $ Y PH D 5 


mento especial de nuestra vida urbana en Cu Pp " Í a l ñ DAS 

funciones de mojón, guía o indicativo co 

nocido y popular, para orientar pasos y y —. Iii == ' y 
dar lineamientos de camino. A $ . A 


Igualmente pudo ser la Esquina del Sol 

la Esquina de Lluveras, en mi nativo 
Salto, que la Esquina del Hacha o la de la 
Buena Vista mentadas en Montevideo. 

Y en todas partes lo mismo, aquí, en el 
Salto o donde quiera y lo mismo, también, 
en singular que en plural. 

Allá en mi tierra sabifhhos de las “4 Es. 
Quinas” — la pulpería de Luis Levrero en 
la calle Uruguay, tres cuadras más afuera 
de la Plaza Nueva; aquí se sabe aún, de 
las “3 Esquinas”, cruce de las calles Co 
mercio y el llamado antes Camino de la 
Aldea, actualmente Avenida Italia 

Una conjunción de vías en el Reducto, 
Larrañaga y Goes, tuvo en otra época de- 
nominación semejante 

Poseido el punto de referencia las señas 
eran seguras, conforme a mis recuerdos y 
i mi practica personal. 

—De la esquina doblando, dos cuadras 
para el arroyo 

Pasando la esquina, una casa con por 
toncito 

Y no había como perderse, 

Por lo demás los números de las puer- 
tas —donde existía tal adelanto— eran tan 
escasos y tan mal tenidos que virtualmen 
te no contaban para nada. A nadie que es 
cribiera al Salto esos días se le habría ocu- 
rrido —conocedor del pago— poner en el 


sobre de una carta... calle Tal número 

Tal Esquina del Café de los Patriotas— Piedras y Misiones — a tualmente demolida. 
En Mercedes, en Dolores, en Paysandú 

y en Melo pasaba lo mismo. a 


Tal cual esquina de notoriedad sacó su 


y a y 
g009ti 

nombre de alguna particularidad arquite y , . . Dr id 141 , 
tónica o de una muestra de comercio, o - j >» HE 
La esquina Redonda, ampliamente cono yw . 
cida en el viejo Montevideo, por ejemplo . J 
se llamaba así porque su propietario el es > 
pañol almacenero José Pereira, anticipán- 
dose muchísimos años a una ordenanza de 


la Junta E. Administrativa, ochavó la es 
quina de la casa mandada edificar dos cua- 
dras al Sur de la Plaza Constitución, en 
el cruce de las calles San Juan y San Ra 
món, a estas horas Ituzaingó y Recon- 
quista, 

Según De María, la esquina redonda y 
la Matriz, fueron construcciones más o me- 
nos contemporáneas. 

Por razones materiales que imponía la 
configuración del predio— las esquinas lla 
madas proas dejaron una nota en la edifi 
cación capitalina y es probable que la más 
interesante de todas, por fachada y por 
planta, haya sido la que se alzaba en el 
arranque de las calles Reconquista y Santa 
Teresa. Las recientes demoliciones de la 
Rambla Sur, dando en tierra con una: de las 
más antiguas barriadas de la ciudad elimi- 
naron la proa de referencia, pero la ilus- 
tración adjunta permite apreciarla tal cual 
era en su definitivo aspecto, en la nítida 
instantánea que, con otras igualmente do- 
cumentarias, debo a la bondad de mi ami- Casa del Anima, popular en el antiguo Montevide: 
go Alejandro Cordero, 

La historia o la tradición bautizaron al- cesitaban para librarse de sus crueles pero luz todas las noches a el Anima en pena 1860, en la calle Reconquista 213, existía 
gunas esquinas montevideanas; la de Pie- asajeros tormentos, costeando la vela...” tun el almacén de la Esquina Redonda y 
dras y Misiones (Sud-Este), por ejemplo, P “Llamábanle así, —se dice en “Montevi Ignoro si lo de Anima, aunque el nor. cuyo propietario se llamaba Manuel Ouin- 
que subsistió hasta hace pocos años, tuvo deo Antiguo” — pos un pequeño nicho que bre no fuese precisamente llamativo del tana, 
el nombre del Café de los Patriotas, llama- tenía en ambos lados con una Anima en punto de vista comercial, fué alguna ye 
do así por una tertulia de ciudadanos que — pena figurada...”. “El dueño tenía por coy. título de almacén o fonda establecido M. FERNANDEZ SALDAÑA 
reunidos en su salón laboraban por la cau- tumbre o devoción, poner un f rolito con la casa, pero en cambio doy fe que er J . AA 
sa de América, en los albores de la revo- ; 


'u lución de 1810, 

Puede apreciarse en la foto reproducida 
' la sencilla y típica arquitectura de la épo- 
Ñ ca. Nótese, en especial, el trabajo de los 
i hierros del balcón del piso alto, que abar 

ca las dos calles, donde se entrelazan las 
letras J. M. R. O, y S. 

Las nombradas al comienzo, esquinas 
al del Acha y del Anima, eran de bautismo 
y tradicional. La primera halló su denomina- 

ción de un crimen lleno de circunstancias 
ñ horrendas. En la puerta, dice el cronista de 
M Montevideo Antiguo, se estampó para me- 
m moria del trágico asesinato y robo, una ha- 
1 cha pintada de colorado. Queda por averi 
Y guar si el hacha lucía al frente de Maciel 

» al frente de Washington, que en la no 
mM menclatura de Santoral, impuesta por los 
1) cabildantes de la colonia, denominábanse 
19 en aquel tiempo Santo Tomás y San Ga- 
d briel. 

En mi nota del 19 de julio del año pa- 
e sado se insertó una fotografía muy bien 

) obtenida de la histórica casa del hacha; a 
sl la cual me remito por si acaso, 

La esquina del Anima, sacó el nombre 
b de su fama de casa asombrada o visitada 
y por espíritus o duendes. Animas del Pur- 
3 Ratorio, seguramente, que antes solían vye- 
n nir coh más frecuencia a nuestro bajo mun 
b do, en demanda de las oraciones que ne- 
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PROA en la intersección de las calles Reconquista y Santa Teresa. Desapareció como todo el Bajo, para dar paso a la Rambla Sur. 
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DIVERSOS ENFOQUES 


EN BUSCA 


“., Pa precayer qualesquiera defecto o 
error qe puedan contener los papeles 
q.0 se representan en el Coliseo, ...deve 
hacer presente a VS, para q.e se consiga 
el mejor y más favorable efecto en aquel 
pensamiento tan útil, convendría se 
nembre an don Juan Franco Martínez, 
sujeto de conocido talento y literatura 
po qe eximiíne dichos papeles y texte 


quanto contemple opuesto y perjuidi- 
cláal..,”, — OFICIO DEL CABILDO A 
ELIO. .(10/10/1808). 


A hace la friolera de 109 años que Lu- 

ciano Lira, primer antologista del ver- 
so uruguayo, estampó “La lealtad más acen- 
drada” en el tercer tomo de EL PARNASO 
ORIENTAL. Y conjuntamente le pega el 
inicial varapalo a don Juan Francisco: 
“Aunque casi todos los personajes son ale- 
góricos, y la estructura de la composición 
de un género reprobado por la escuela mo- 
derna, el Editor del Parnaso ha creido de 
su deber publicarla, sin permitir se hiciese 
en ella alteración alguna”. No debe extra- 
ñar tal vacilación que ya había irrumpido 
en este ambiente, en forma aún un poco 
vaga, si bien con discusiones en la comi- 
sión censora del teatro, la lucha entre ro- 
mánticos y clásicos, y los modernistas em- 
pezaban a gustar de Víctor Hugo y Du- 
cange. 

Como su protagonista, la dormilona y 
desmayable ninfa Montevideo, duerme “La 
lealtad” hasta el año 85, en que la des 
pierta de un sacudón Francisco Bauzá a 
través de sus ESTUDIOS LITERARIOS. 
No obstante la simpatía que le provoca el 
autor, por solidaridad filosófica, el crítico 
es bastante duro en el juicio: “...el dra- 
ma en sí valía y vale poca cosa”; “...La 
versificación es dura a más no poder...”; 

la lucha a empellones de Marte y Nep- 


DE TESIS 


tuno es tan descomunal que resuelve en 
sainete la parte más seria del episodio dra- 
matizado". Pero no puede evitar, y con jus- 
. no falta en el dra- 


ticia, ciertos elogios: “. 


Francisco Acuña de Figueroa, censor 

único y miembro de comisiones cen- 

soras del viejo teatro; glosador de diti- 

rambos de la Casa de Comedias y del 

Solís (Litografía de Mége y Aubriot. 
1880). 


ma cierta unidad de conjunto, que lo encua 
ira sin réplica dentro de su argumento' 

“algunas de 
miento y vida”. 


El libro para aprender a leer A 

| con extraordinaria rapidez, sin 

dificultades ni fatiga, con 
sorprendente facilidad y verda- 


Distribuidor por mayor: 
Ss. CORDERO CRIADO 
Colonia 1221... Montevideo 


dero entusiasmo. 


$ 1.-- en todas las 
librerias del pais. 


las escenas tienen movi- 


Críticos posteriores, cuya cita y comen- 
to me haría exceder de la necesaria sín- 
tesis de mis artículos, han continuado la 
visión en simpatia que merece Martínez, 
sin desconocer por cierto claros defectos, 
porque la perspectiva cronológica debe ser 
ju ta al encarar la lucha entre el esfuerzo 
y =1 medio. Yes evidente la sostenida por 
aquel iniciador. 

Iniciador aparentemente extrao. “Aque- 
llo importaba empezar por donde debía ha- 
berse concluido en cualquier otro país, aun- 
que no en el nuestro”, afirma Bauzá, basa- 
do en el hecho de que las normales evolu- 
ciones literarias llegaron a la escena como 
culminación de un largo proceso anterior. 
Más que como género literario, acerca de 
lo cual ya he expuesto ampliamente mis 
puntos de vistu, el teatro, como suma total 
de expresiones artísticas que es, correspon- 
de a los siglos áureos. Pero Roma, que re- 
cibió la posta de Grecia, tuvo en Plauto y 
Terencio animadores teatrales de la hora 
prima, y el Uruguay, tan apegado entonces 
+ lo latino —¡oh leyenda de D. Cipriano: 
CANENDO ET RIDENDO CORRIGO 
MORES! — siguió inconscientemente el 
ejemplo ; 

No obstante lo mítico, “de corte griego”, 
según el autor de la DOMINACION ES- 
PAÑOLA, esa loa sin amores de Martínez 
hace pensar mucho más en el Lacio que 
en la Hélade. Asi se inició nuestra litera- 
tura. Plauto y Terencio recibieron la he- 
sencia de los pedagogos griegos, por razón 
bélica. Análogo motivo lo impulsa a Mar- 
tinez. Y el asunto se simplifica si se pien- 
sa en la ya anotada absorción intelectual 
del barracón de de Melo. No habia otra 
posibilidad de llevar al conocimiento de los 
demás una labor poética, que la proporcio- 
nada por el modesto escenario situado en 
el callejón que unia el Fuerte con la calle 
t» S, Pedro, Además, en el autor de la tal 
ubra vivía un propósito de acción: era im- 
prescindible enfrentarla al respetable. Muy 
pesiblemente hasta le fué sugerido oficial- 
mente el tema, como se hiciera —elimi- 
nadas distancias-— con Virgilio. Todo a la 
romana. Sin que ello sea óbice para que 
haya algo muy montevideano. Ese título 
de LA LEALTAD MAS ACENDRADA, 
dice bien de nuestro destino histórico. Mon- 
tevideo es una villa leal consigo misma y 
con los ideales que ha creido necesario de- 
fender a través de su recorrido existencial. 
Además vive en la alegoría un tono de pro- 
testa, que es muy nuestro, y se advierte 
mucho de sinceridad —ingenua, si se quie- 
re— también característica vernácula. Es 
cierto que a lo largo del siglo XVIII había 
otro comienzo literario, proporcionado por 
los campos y sús moradores de poncho y 
sombrero panza de burro. Folklore aun no 
documentado totalmente, que prologa a los 

Hidalgo y a los Trelles. Pero la literatura 
de la urbe, repito hasta el cansancio, re- 

“uerda a la ciceroniana y horaciana (aun- 

que seamos tan contrarios a los latinajos): 

comienzo teatral, luego el patriarca Figue- 
roa (el mismo Hidalgo, en lo Culto) absor- 
bido y salpicado de latinajos; después. 

un salto brusco hacia el siglo de oro —diez 

5 quince años seculares que iniciaron este 
siglo—, seguido por la decadencia en mu- 
chos aspectos, con grandes valores indivi- 
duales, que, como en la península eglógica, 
viven como divorciados del pueblo, satisfe- 
cho también con su “panis et circensis”, que 
aquí traducimos por “abaratamiento y es- 
tadio”, (Y que conste que quien escribe, 
por ser muy del medio, y por vivirlo, pro- 
testa como los demás por carestías, no pier- 
de los domingos deportivos, y ha desarro- 
llado esta misma tesis, ante la sorpresa de 
los circunstantes, en una prestigiosa institu- 
ción del músculo. Nadie tiene más derecho 
a decir su verdad, que quien no rehuye el 
contacto con las realidades y sabe mezclar- 
se, en fuga de torres marfileñas). Vivimos 
bajo la uplastante presión del circo roma- 
no, que no de los estadios griegos. 

¡Cuidado con las declinaciones definiti- 
vas y las edades medias! Todo ello se re- 
fleja en decadencia de muchos aspectos in- 
telectuales. ¿Será la falta de estimulo? ¿Se- 
rá la presión de modernas tendencias que 
llevan a literaturas de “élite”? ¿Será la in- 
fluencia disociativa del golpe de estado? 
¿O la competencia — nueva invasión sin 
su LEALTAD posible — del periodismo 
extranjero? ¿La difusión excesiva del cine- 
matógrafo y la radio, con algo extraordina- 
rio y mucho, muchisimo de malo? ¿Será 
que pasado el momento de la creación es- 
pontánea —j¡oh manes de''la “Atenas del 
Plata”! — falta la gran cultura superior, 
con excepciones magníficas, se entiende? 
Evidentemente, coincidió la década enor- 
me, 1900 - 1910, con la implantación de 
la tranquilidad política y el alejamiento de 
la tacuara. Grandes individualidades crea- 


doras, que excedian en muchos aspectos 
de la aldea. Novela, abriendo caminos pa- 
ra los Rivera y los Gallegos; poesía, que 
rompe surcos a los movimientos ultramo- 
dernistas; teatro, que mo ha sido superado 
en América hispana; ensayo e historia, ya 
clásicos. Superaron la aldea, pero podían 
vivir en y de la aldea. Poco a poco, surge 
la gran ciudad. Con nuevas obligaciones y 
responsabilidades. La tragedia del 14 nos 
tiene tensos- y vigilantes. Los sucesos ul- 
teriores mos dan características de lince, 
contra todos los totalitarismos. Y el pro- 
blema editorial, eada vez más difícil. La 
mayoria de nuestros intelectuales debe 
vivir del empleo público o del profesora- 
do. Mecenas ha cambiado de modalidad 
Horas y horas de expedientes o de boti- 
llas. matando las posibilidades de la crea- 
ción pura. Luis Alberto Sánchez apunta el 
fenómeno con calidades ecuménicas amer- 
canas. Hay individualidades de condiciones. 
que deben vivir de la absorbente política 
o dictando veinticuatro o más clases por 
semana. Ni siquiera hay tiempo para el 
estudio o la investigación, aqui donde es 
necesario rehacerlo todo en materia de his- 
toria cultural, con mucha más importancia 
de lo que algunos profanos entienden. Si: 
la aldea ahogó a Acuna, la vida modern 
esta ahogando a muchos con posibilidades, 
que caen en la inhibición del pedagogo o 
del retórico latino. La literatura es, para 
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Francisco Bauzá, primer crítico de “La 

Lealtad más acendrada” (busto de Pe- 

na, en el Liceo de E. S. N* 6, que lleva 

su nombre; atención del Sr. F. Lacueva 
Castro). 


la mayoría, un artículo de lujo, como lo 
fué en Roma. Y hay quien considera que 
el intelectual es el “haragán de la familia”. 
Problema totalmente romano. Como lo *s 
la gráfica inarmónica de nuestras letras 
Agreguemos a esto que e: uruguayo “0 sa- 
be trabajar mi descansar. O muchc o na- 
da. No somos gentes de términos medios. 

Esta lucha del intelectual con el am- 
biente y las editoriales, no es sólo nues- 
tra. En un negocio de la Florida portena, 
un día el poeta Luis Cané me manifestó 
<u admiración porque Conrado Nalé Rcax- 
lo había logrado vender trescientos ejem- 
plares de un libro “Gran Prix” en uno o 
dos meses. ¡Y que son trescientos libros 
para los miles y miles de paseantes dia- 
rios por aquella calle! Máxime si tenemos 
en cuenta que alli tienen muchas más po- 
sibilidades para publicar. Al autor no le 
preocupa aquí el problema legitimo de ga- 
nar con sus obras, sino el de no perder 
sumas muy superiores a las que anidan 

_en el desierto augusto de sus carteras. 
Observará el lector que he caído en lo 
económico. ¡Todo tan latino! 

Si sospecharía don Juan Francisco Mar- 
tínez, que tuvo también su enorme pro- 
blema editorial, sin resultado en vida, es- 
tas digresiones derivadas de su obra pri- 
migenia. Me he alejado mucho de sus nin- 
fas y de sus hacendados. (Quizás no tanto 
de estos últimos). Pero lo que nunca ha- 
brá podido intuir es la manera cómo llegó 
a mis manos la edición principe (1835-37) 
de EL PARNASO ORIENTAL, en que le 
publicaron su obra. Un amigo adquirió, 
por treinta centésimos, diez libros en un 
remate. Y consideró oportuno obsequiár- 
melo, ¡Así, a tres centésimos, este ilustre 
incunable de nuestras letras! 


J. C. SABAT PEBET. 
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DIBUJO DE FOSSEY 


Un Paro que parece dé 

mn 
alineadas, calles pulcras, 
vida despreocupada pero 
elegante: Punta del Este 
es como “un principado 
de Móñaco Sudamericano” 


Chalet frente a la Isla Gorriti, con inmenso ball 


con que casi se 
interna en el mar. 


“Loreley”, residencia estival del doctor Amézaga. 


Primeros planos de pinos verdes, motivo central de fejas 
coloradas, y en cada esquina una nota de cielo y de serranía. 


“La Cigale”, cuyos tejados rojos son los primeros en ser 

avistados por el viajero a su llegada a Punia del Este. A 

lo lejos se ve el bosque "Municipal de Maldonado, y las 
lomas de San Rafael, ¿ 1 
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..con PALMOLIVE, a 


extraordinario y económico 


jabón embellecedor! 


d 

Ñ cutis es grasoso, hágalo tres veces al día: por 

N la mañana, en su baño y antes de acostarse. 

NI Si es seco o natural, solo dos veces: en su 
baño y antes de acostarse. 


MN $ Y a - astilla 


Antes, Jpara sólo ALÍ 


y 


(1) El mismo tamaño grande de 100 grs. 


(2) La misma calidad insuperable. 
(3) El mismo suave perfume. 

(4) Más económico, porque dura más. 
(5) Exactamente igual al Palmolive 


norteamericano. xy 


ELEÉS 


p Juzca ese cutis de fascinante e irresistible las mujeres más hermosas de 73 países del mundo. 
y encanto que tanto adoran los hombres! Báñese Jabón Palmolive da al cutis más suavidad, más 
Ñ y todos los días con Palmolive, el Jabón que usan tersura ! V 
Y Y 
y a 
NY Y...en solo 14 días Ud. puede obtener más juventud y belleza con el “Masaje Fricción Palmolive. Y 
V Y 
N 
S ( A EVE IS E WJ 
omience hoy mismo! Durante 14 Este * Masaje Fricción Palmolive limpia los y 
J Men, . o S . . . . 
) OR días seguidos al lavar su rostro, fric- poros a fondo, devuelve al cutis su elasticidad Y 
Ñ nm . . . , 
y y Wo) ciónelo con una toalla enjabonada con natural y reactiva la circulación de la sangre. 
Á AMES, la cremosa espuma de Palmolive, ma- Mantiene su cutis joven... suave... tentador... 
/ GN sajeando su cutis 60 segundos. Si su Haga del * Masaje Fricción Palmolive su trata- 


miento de belleza diario y permanente. 
Ahora Ud. puede adquirir 3 pas "Yi 
villas de Jabón Palmolive, por lo que 7 


antes costaba una sola. E 
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FABRICADO 
EN El URUGUAY 


Aniversario 


MORACITO 


L día diecinueve de este mes de febre- 

ro se cumple el aniversario de la muer- 
te de Horacio Quiroga, el extraordinario 
cuentista americano. Un jueves de aquel 
año de 1937 abandonó el hospital donde 
habia permanecido en reclusión a causa de 
algunos desvíos patológicos, y en la madru- 
Éada del día siguiente, en la soledad de 
su habitación, en la penumbra del más ¡ar- 
go silencio, entregó su existencia atormen- 
tada a la acción fulminante de una droga. 
El sentido de la muerte que estuvo siem- 
pre presente y acechante en su vida y en 
su Obra, vino a culminar er, el suicidio, sin 
duda su expresión más apropiada. Así, en 
una escena solitaria, tan desapacible co- 
mo angustiosa, vino a concluir un drama 
de torturantes presentimientos, de obsesio- 
nes descentradas o sin órbita, de vislum- 
bres en gris apasionante. Oscuras clarivi- 
dencias, invernales fantasías se asomabán 
a su corazón y a su alma como a una ven- 
tana desde la cual se divisara el espectácu- 
lo torrencial del universo, En su búsqueda 
anhelante e ilusionada se sentía a toda 
hora al embrujado borde del abismo. Tal 
vez su entrega irrevocable al hechizante 
misterio pudo estar decorada por el júbilo, 
estimulada por una invisible llama de be- 
lleza.. La agonía, la agónica agonía debió 
haberla presidido una sonrisa. Una sonrisa 
en apariencia leve pero en realidad honda 
como la cristalización de un sueño larga- 
mente acariciado, soñado. La metamorfo- 
sis del delirio, El delirio, su nebulosa, he- 
cho transparencia. 

Como pulso vital, como corriente sanguí- 
nea, como estimulo hecho palpitación y 
s=nsación, un agudizado sentido de la muer- 
te va señalando, a la Manera de una brúju- 
la invisible, el rumbo y la meta en la an- 
cha obra literaria de Horacio Quiroga. Aca- 
so pudiera decirse que es la muerte mis- 
ma, en su múltiple proyección, en su an- 
Bustioso y angustiado itinerario, la que vi- 
ve presente y vigilante en su faena de 
cuentista. Anímica y espiritualmente ha- 
blando, Horacio Quiroga era un obsesiona- 
do de la muerte y por la muerte. Todas 
las facultades de su poderosa fantasía, los 
vibrantes resortes de su alma, el caudalo- 
so latir de su corazón enamorado, las im- 
presiones morbosas de su” sensibilidad, 
caían, bajo el meridiano estremecido del 
gran misterio, bajo el prodigioso soplo del 
arcano, del omnipotente enigma. En esta 
forma la visión del mundo y de los seres 
que sus sentidos recogían, era una visión 
de laberinto, de oscuro precipicio, de exci- 
tante e incitante abismo. Convertida en 
mensaje anímico y espiritual, esa visión 
descifraba su angustia transparentando el 
prisma de los sueños la clarividencia de 
la muerte, De esta manera la muerte y 
su vigorosa trascendencia aparecen ejer- 
ciendo en su vida y en su obra un subyu- 
gante poderio, 

Al examinar la pruducción literaria del 
malogrado cuentista americano se advier- 
ten en ella signos de anormalidad, rasgos 
inequívocos de desequilibrio, Sin esforzar 
demasiado el sentido pesquisador o indaga- 
tivo, sería fácil precisar en Horacio Quiro- 
ga nexos evidentes de afinidad o paren- 


Gracielita Beatriz Patrone Giosa, que 
cumplió un año, 


de 


QUIBROGA 


tesco espiritual y psicológico con el ines- 
table creador de “Los hermanos Karama- 
¿0ff”. La trayectoria vital de aquél, sem. 
brada de vicisitudes y torturas, de volcá- 
hicas conmociones anímicas, de incesante 
Juego psicológico, de solitaria y a la vez 
quemante desesperanza, refleja en más de 
un aspecto reminiscencias de la movida 
existencia interior de Dostowievky. En más 
de un punto se descubren en aquélla y en 
esta coincidencias cuyo origen o raíz nu 


creación literaria, surge con no escasa fre. 


parentesco con éste es casi exclusivamente 
de orden objetivo, de lógica procedimen- 
tal, y en ocasiones se desliza o desplaza 
hacia el terreno de la inspiración, de cier- 
ta temática por la cual cruzan alucinacio- 
nes, extrañas sombras 
desorbitados prese 
sueños. Agitada y batida en pleno cora- 
zón, en todas las 


enardecidas de 
emoción, de pasión y de ilusión, la obra 
de Horacio Quiroga adquiere una tempera- 
tura de universalidad, un pulso trascenden- 
tal, un impulso VIgoroso. Así se erige en 
el primero de los cuentistas de América. 

Los primeros cuentos de Horacio Quiro- 
ga, agrupados en su libro inicial “Los arre- 
cifes de coral”, carecen de la seguridad y 
firmeza necesarias. pues acusan cierto tono 
de vacilación, las caídas y desvíos propios 
de una incipiente travesía, de un recorrido 
que apenas se comienza. En esta etapa 
inaugural la captación es objetiva, lo que 
conduce a una ausencia de compenetra- 
ción total, de identidad completa entre el 
autor y las criaturas humanas que va crean- 
do. No obstante, estos relatos iniciales de- 
nuncian ya a un auténtico temperamento 
de cuentista, y expresa los primeros sín 
tomas de desviación morbosa, patológic: 
Hay allí, por ejemplo, un cuento titulado 
“El guardabosque comediante” cuyo prota- 
gonista es un loco que delira, que se siente 
FOMano, y que termina su vida devoratio 
por una manada de lobos bajo un tremendo 
invierno. “El crimen del otro” es su se- 
gundo libro, y acusa ya un mayor desarro- 
llo, una dirección más segura. En este li. 
bro la presencia de la sombra de Poe se 
evidencia ostensiblemente, hasta el extre- 
mo de que el cuento “La historia de Esti- 
licón”, que describe la angustia de una mu- 
jer que muere a Consecuencia de la im- 
presión que le produce la persecución a 
que la somete un gorila enamorado, gorila 
que luego despedaza también al novio de 
su víctima cuando éste, indignado, lo azo- 
ta vengativamente, tiene su inspiración en 
'El doble crimen de la calle de Morgue”, 
y €s, como éste, horripilante en exceso, 
“Flor de imperio”, de este mismo volumen, 
es igualmente un cuento de obsesiones, en 
el que el dolor por la pérdida de una her- 
mana lleva a un joven a apurar un frasco 
de morfina, bajo cuya acción muere son- 
riendo. 

“Los perseguidos”, el tercer libro de Ho- 
racio Quiroga, es un relato novelesco que 
pinta la trágica y desesperante situación de 
dos hombres que se sienten perseguidos el 
uno por el otro. Esta novela corta plantea 
situaciones anímicas no por fantásticas me- 
nos humanas, ya que en el fondo no es 
otra cosa que la descripción del proceso 
experimental de una fase de la locura. Co- 
mo “El crimen del otro”, este relato tiene 
también una trayectoria esencialinente poea- 
na. “Cuentos de amor, de locura y de muer- 
te” es un libro en el que la personalidad 
psicológica del autor está expresada en sus 
más fieles matices, pues pone de manifies- 
to sus tendencias hacia lo anormal, hacia 
lo patológicamente obsesionante. En los 
cuentos de esta colección el sentido de la 
muerte implícito en el itinerario espiritual 
y psíquico de Horacio Quiroga se hace 
más patente y agudo, llegando en ocasio- 
nes a adquirir una alta categoría impresio- 
nante por el realismo atormentador de las 
secretas fuerzas que entran en acción. 

Los cuentos del libro a que se acaba de 
aludir revelan una completa madurez de 
Horacio Quiroga, quien se muestra en po- 
sesión del pleno dominio y adecuado en- 
cauzamiento de sus facultades creadoras en 
el difícil género literario, El plan técnico, 
el desarrollo anímico, la penetración psico- 
lógica, todo confluye hacia un excelente 
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características de su desigual psicología. 
“Los buques suicidantes” es un cuento en 
el que aparece un grupo de hombres a 


muerte presentida por los perros del per- 
sonaje, quien ni siquiera sospecha que está 
próximo a morir “La miel silvestre” es la 


víbora. “El almohadón de plumas” refiera 
la historia de una mujer enferma a quien 


trajado; “La llama”, en donde una niña de 
diez años escuchando apasionadamente la 
partitura de “Tristán e Isolda” se enveje- 
ce, en una hora y quince minutos, treinta 
años; Ñ cuento en el que una 
muchacha de grandes atractivos se suicida 
después de dos fracasos sentimentales. En 
“El salvaje” como en “Anaconda” hay 
cuentos que revelan un saludable sentido 
del humor y una vitalidad anímica tan fres 
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ca que son un claro caso de desdoblamien- 
to. Entre ellos basta citar a “Polea loca”. 
“Un idilio” y “Tres cartas y un pie”, 

“El desierto”, “Los desterrados” y “Más 
allá” son libros de Horacio Quiroga en don- 
de la muerte está rondando a todas horas, 
en donde los seres y los objetos están so- 
metidos a padecimientos insufribles. Son 
cuentos de una hondura humana verdade- 
ra, páginas profundas por el vigor psicoló- 
gico que las envuelve y por la trascenden- 
cia vital que las orienta. La presencia de 
la muerte en estos cuentos es insistente, 
con una insistencia aterradora y a la vez 


simple fenómeno físico, de inmovilidad ma- 
terial, sino en su Proyección más generali- 


del espíritu, de la inteligencia y del alma. 

or eso su aparición en estos cuentos es 
polifacética y politónica, es: "tierna, grotes- 
ca, natural, filosófica, horrible, fea y hasta 
loca y alcohólica”. 

La obra extraordinaria de Horacio Qui- 
roga está, pues, erigida bajo el signo luc- 
tuoso de la muerte, Su sensibilidad enfer- 
miza, su fantasía morbosa, su espiritu obse- 
sionado, hicieron de él un caso patológico 
tipico. Aludiendo al fenómeno psicológico 
y literario del gran Cuenitsta, se ha hecho 
siempre mención a algunas circunstancias 
especiales influyentes en su vida y en su 
obra. Así se cuenta que cuando apenas te- 
nía seis meses de edad y en un momento 
en que la madre lo amamantaba, llevaron 
de improviso a la casa el cadáver del pa- 
dre, muerto de varios disparos de escopeta. 
Cuando tenía trece años, el padrastro, que 
fué su único Padre, se suicidó en su pre- 
sencia. El mismo Horacio Quiroga ruató 
más tarde con una pistola, en un acciden- 
te involuntario, a Federico Ferranda, su 
mejor amigo. Su mujer, a quien amó in- 


José CONSTANTE BOLAÑO. 


(De "El Tiempo”, diario de Bogotá; crónica 
publicada al cumplirse el go aniversario) 
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La portada posterior del edificto, 


| peda rerano de 1946 ha traído el re- 
cuerdo de un acontecimiento notable 


en la sugestiva historia de las playas mon- 
evideanas: la inauguración del Hotel Ca 
sino de Carrasco, hace 25 años 

No está tan lejana aquella fecha como 
para evol arla con la emoción con que se 
entranan las antiguas epocas ni tan cerca 
tampoco como para que 5e pierda en la 
prisa de los dias que corren 

El magnífico edificio que domina con su 
erandeza y su prestancia uno de los bal- 
nearios más hermosos del mundo, fué con 

ción de hombres de alto espiritu y de 
nteligencia bien forjada, que vislumbran- 


do las realidades del futuro se consustan- 
ci con ellas erigiendo sus firmes y eter- 


nas columnas 


En la noche del 3 de febrero de 1921 se 


La elegancia y la suntuosidad dominan 

todas las dependencias del Hotel. He 

aquí la escalera que conduce desde el 
hall a las plantas superiores 


acceso a las salas de juego. 


celebraba en forma oficial la habilitación 
del Hotel-Casino de Carrasco. En el salón 
de fiestas. el Concejo de Administración 
Departamental ofrecía un banquere a los 
Poderes Públicos. Presidía la mesa el Ing 
Luis P. Ponce, acompañado del Sr. José 
Batlle y Ordoñez, el Presidente de la Alta 
Corte de Justicia, consejeros nacionales, 
miembros del Concejo Departamental, di- 
putados departamentales, presidentes de 
las Cámaras, altos funcionarios municipa 
les y numerosos invitados especiale 

Durante los brindis, el Ing. Ponce, Pre- 
sidente del Concejo de Administracior:, pro- 
nunció palabras que expresaban el valor y 
la magnitud de la obra. 

“Es verdaderamente satisfactorio para 
el Concejo de Administración el ver term: 
nado y habilitado este importante edificio, 
cuya feliz iniciativa se debe a los señores 
Arocena y'Elena; prestará a Montevideo 


El Casino, de disposición comparable 
los salones más famosos del viejo 
mundo. 


Presidente de la Junta Departamental y altos funcionarios municipales 


El Hotel-Casino de Carrasco está rodeado por modernas y valiosas? 


muy grandes servicios, colocándola a la al 
tura de las más importantes ciudades del 
mundo en lo que se relaciona con el con- 
iortable alojamiento de su población flo- 
tante”. 

Recalcó el Ing Ponce el esfuerzo que 
debió realizar el Concejo de Administración 
Departamental “para la conclusión de la 
obra, resolviendo situaciones difíciles, ven- 
ciendo resistencias que a cada paso halla- 
ba en el camino y afrontando críticas de 
toda clase” 

“Es muy fácil criticar lo que otros ha- 
cen -——decía el Ing. Ponce—; es muy senci- 
llo hacer proyectos Easlagadoces; lo dificil 
es hacer obra y hacerla en éposas de cri- 
sis, careciendo de recursos” 

Destacando a los colaboradores princi- 
pales de la construcción del Hotel Casin 
de Carrasco. el Ing. Ponce se refirió al ar- 
quitecto Eugenio Baroffio y a los empre- 
sarios arquitectos Sambucetti y Baldormir 


La ejecución, por el Municipio de Mon- 
tevideo, del edificio del Hotel-Casino de 
Carrasco, fué consecuencia de un convenio 
firmado en el mes de agosto de 1915 en- 
tre la Intendencia y las Sociedades Anóni- 
mas “Balneario de Carrasco y Hote!l-Casino 
de Carrasco”. 

La gran obra había sido emprendida con 
carácter particular, pero quedó inconclusa 
y paralizada, llegándose entonces a un 
acuerdo, basado en convenienet fórmula fi- 
nanciera, para que pasara al dominio ex- 
clusivo del gobierno comunal 

Tampoco se prosiguió la construcción, 
hasta que el primer Concejo de Adminis 
tración Departamental, con su influencia 
extraordinaria en el progreso de la ciudad, 
la impulsó en forma tan eficaz, que aún 
enfrentándose con los serios inconvenientes 
que señalaba el Ing. Luis P. Ponce, pudo 
ser terminada y alhajada en el menor tiem- 
po posible. 


Y ya que nos hemos puesto a recordar 
detalles de la inauguración del Hotel-Casi- 
no de Carrasco, no vamos a olvidar las 
afirmaciones que en aquellos mismos dias 
de febrero de 1921 hacía el entonces Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Ar- 
gentina, Dr. Honorio Pueyrredón, en breve 


El que, desconocendo la belleza de nuestri 


estada en Montevideo, en carácter de hués- 
ped oficial, 

Un 2lmuerzo en su honor se sirvió en el 
salón de actos del nuevo hotel y en el 
discurso con que agradeció el homenaje ex- 
puso estos bellos conceptos, inspirados por 
su admiración a la capital uruguaya: 

“He vuelto a esta ciudad, desde los mu- 
chos años que no la veo. Llamo muchos, 
porque la juzgo por su crecimiento, por 
su estupenda transformación edilicia: po- 
cos, porque apenas son ocho en el correr 
del calendario 

“Cuando yo era niño oía llamar a Mon 
tevideo la Joya del Plata. Muchos argen 
tinos recordarán este término. Yo creo que 
en la forma que se va desenvolviendo, no 
será extrano que la llamemos un dia la 
Joya de América” 

Y agregaba: “Traigo en la retina la im- 


Intendente Municipal y autoridades comunales. 
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“encias, que lucen sus características gracias a la amplitud de la Rambla. Espaciosas avenidas, con márgenes d 


de nuestros balnearios 
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T Hotel - Casino de Carr 


admirara esta estampa, la atribuiria a alguna famosa ciudad europea, Carrasco 


es orgull: 
de Uruguay y de América. 


presión de las grandes capitales europeas lucian Ramírez v Pocitos, fué 
en las que acabo de vivir: y a pesar de su 
inmensidad y de su belleza, Montevideo 
me ha producido el más espléndido efecto 


transforma- 
da en maravilloso collar de playas, unidas 
por la rambla espaciosa y marginadas por 
residencias modernas, de variados esfilos 


Y esto ¿qué quiere decir? Quiere decir que En uno de los extremos del collar, relum- 

nos superamos; que no desmerecemos; que bra una de las perlas más preciadas: Ca 

$1 supimos recoger una cultura, sabemos rrasco. 

aplicarla; y que aquellas viejas ciudades, Las palabras del Dr. Pueyrredón pue- 

magníficos exponentes de poderío y arte den entonces repetirse: “Esto es una satis j 
deben estar satisfechas de la herencia que facción y un ejemplo, porque cuando los 


nos han legado”. pueblos vigorosos como el uruguayo, saben 


afianzar sus instituciones, desenvolver su 
economía y hacer una hermosa ciudad co- 
mo ésta, es que han demostrado que tienen 
nervio, que tienen alma y que el sentimien- 
to de la cultura y del arte corona sus es- 
fuerzos”. 


Desde 1921 a 1946, el progreso edilicio 
de Montevideo ha sido estupendo, tanto 
como para acreditarse justicieramente aquel 
título de Joya de América que le auguraba 


el Dr. Pueyrredón Mario G. BORDONT. 


Aquella ribera irregular, en la que sólo 
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Una de las mesas en que aparece el Administrador General de Hoteles Municipales. Aspecto del salón comedor, el día del aniversario 
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En la opmmión de Mr. Winston 
Churchill, Lord Keynes es el más 
excelente perito en finanzas con- 
temporáneas. Este artículo presenta 
un claro retrato del hombre —pa- 
ciente, intrépido, apasionadament= 
honrado, brillantemente perceptiva 

su interés en las artes, y en su 
trabajo. El Plan Keynes de 1943 ha 
sido el foco de controversias econo- 
micas durante los últimos dos anos. 


O es fácil, una vez que se le ha visto, 
olvidar a Lord Keynes. Fina cabeza, 
pómulos altos, con barbilla profundamen- 
te hendida, bigote agrisado sobre labio fir- 
me y lleno, nariz recta, tenue pelo sobre 


una frente amplia y alta. rasgos fisonó- 
micos que se combinan para dar impresión 
y distinción, con algo menos calmo y fija- 


do, una indicación del vigor y de la auto- 
ridad, que bien pudiera sugerir su propio 
nombre, de linaje normando. Pero son, so- 
bre todo, los ojos, los que quedan fijos en 
la memoria. Ojos alerta, apreciativos, ojos 
con un chispazo de humorismo, y que ma- 
nifiestan mucho de la cualidad de sensa- 
tes. Hace veintiseis años, contemplaron, a 
la Mesa de Conferencias de Versailles, los 
grandes hombres que iban a hacer la paz, 
Lloyd George y el Presidente Wilson, y 
Clemenceau, y aquellos ojos captaron con 
percepción sagacisima la imagen del Vieis 
Tigre, “entronizado, con sus guantes gri 


notable economista 


KEYNES 


ses, en el sillón de brocado, seco de espíri- 
tu y vacuo de esperanza, muy envejecido y 
fatigado, pero examinando la escena con 
un aire cínico, casi impio”. ¡Actitud alerta, 
sentido de apreciación, humorismo y sen- 
satez y criterio, todo dinámico en treinta y 
una palabras! ¡Sí que son ojos notables --- 
y escritos notables también! 

John Maynard Keynes tenía treinta 1 
seis años de edad cuando escribió aquellas 
palabras; y estuvo presente en la Conferen 
cia, en calidad de Representante Principal 
del Tesoro Británico. Estas primeras im- 
presiones suyas mostraron que estaba do- 
tado de percepción fuera de lo común. Pe- 
ro mo fué sino hasta su regreso de París, 
para escribir su famoso libro “Las Conse- 
uencias Económicas de la Paz”. cuando 
se hizo evidente el hecho de ser tan nrta- 
bles sus dotes, que casi implicaban la po- 
sesión de segunda vista. En verdad, no se 
hizo claro a todos, que esto era así, hasta 
que hubieron transcurrido muchos años 
más, pues que por definición, las verdade- 
ras profecias tardan en revelar su autorl- 
dad. Y este libro ha demostrado ser una 
de las obras proféticas más maravillosas de 
nuestro tiempo. 

Un veterano escolar de Cambridge, al 
comentar un tanto agriamente la suerte 
desgraciada de Cassandra, dijo una vez: 
“No me sorprende que terminara mal. Los 
profetas siempre son enojosos, y un profe 
ta que siempre tiene razón es una mons 
truosidad insufrible”. Sin embargo, Keynes 
se las ha arreglado ha hacer profecías que 
salieron bien, no sólo una vez, sino mu- 
chas veces; y su prestigio ha aumentado 
con los años. En verdad, se ha hecho di- 
cho familiar que “dondequiera que haya 
reunidos tres economistas, habrá cuatro 
puntos de vista, y el cuarto será el de Lord 
Keynes”. 

Poco habrá, pues, de extrañarse de que, 
muy pronto en su carrera, la gente comen- 
zara a hacer preguntas sobre el fondo y 
ambiente de este brillante y bien que for- 
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Un procedimiento especial encierra el 
desodorante, impidiendo que se salga. 


Hoy más que nunca, su encanto femenino y delicadeza gozan de mejor 
protección ya que Korex contiene un desodorante. . .. para ayudarla a 


Si, es la misma Toalla Kotex que permanece suave 
durante su uso, que tiene extremidades aplanadas 
y da protección extra, pero que ahora 


brinda otro “extra”".. 


Más mujeres usan Kotex que todas las demás toallas 


- $1N Costo extra! Pida 


' 
permanecer fresca, atractiva y sepura durante esos días... 
hoy mismo Kotex con Desodorante. 
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midable joven. El fondo, en una palabra 
expresiva, fué Cambridge. Fué sobre el fon- 
do de este pacífico lugar, la pequeña villa 
ferial, que sin embargo es una de las dos 
más grandes sedes de erudición de Ingla- 
terra, donde la vida entera de Keynes se 
ha formado. Allí nació el 5 de junio de 
1883. Es ahora High Steward de la City. 
Su padre es uno de los más importantes 
ciudadanos, y es Registrar Emeritus de la 
Universidad. Su madre ha sido Alcaldesa 
de la ciudad. El joven Keynes salió de 
Cambridge para ir a estudiar en Eton Co- 
llege, pero volvió a la Cátedra de Mate- 
máticas, en Kingss College. Cuando salió 
otra vez de su ciudad natal, fué para in- 
gresar en el escalafón de Funcionarios Ci- 
viles, en el Ministerio de india, desde 
1906 hasta 1908; pero Cambridge, después 
lo reclamó una vez más para sí, de mane- 
ra más permanente, cuando se le nombró 
“Fellow” economista, en King's College. 
Fué sólo al estallar la guerra, en 1914, 
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Lord Keynes, notable economista británico. 
Reirato a lápiz. 


cuando volvió a Whitehall, al Tesoro; pe- 
ro esta vez, su nombramiento de “Fellow” 
constituyó un lazo duradero con su ciudad 
natal. 

Esta división de actividades, entre la sa- 
la de Juntas y el aula, pronto comenzó a 
mostrar resultados notables, y así ha sido 
de manera creciente. De poco tiempo a 
esta parte, entre los que se han impresio- 
nado con la penetración, la habilidad y la 
amplitud de visión de los Planes Keynes y 
Beveridge, ha habido algunos que han su- 
gerido que la Gran Bretaña ha entrado en 
in nuevo periodo de Renacimiento, en 
cuanto que los eruditos y los artistas, más 
bien que los políticos profesionales, son 
hora los planeadores del Nuevo Estadc. 
Quizás esto sea llevar las cosas demasiado 
lejos. En el transcurso de más de una ge- 
neración, muchos de los pesos relacionados 
con las responsabilidades del Gobierno de 
la Gran Bretaña han caído, no menos dig- 
namente, sobre los que llevaran el manto 
y las borla de las Universidades británicas. 

Pero fué sólo hasta la guerra de 1914-18, 
cuando el alcance maravilloso de los inte- 
reses de Keynes y de sus capacidades, co- 
menzaron a revelarse. No se contentó sólo 
con pronunciar conferencias sobre Econ)- 
mía en las aulas de la Universidad de Car- 
bridge. Entró en las actividades de la Ci- 
ty, y puso en práctica sus teorías. Dirigió 
una Compañía de Seguros y un “Trust” de 
inversiones. Y hasta dirigió, de manera n> 
oficial, los contratos de una brillante y en- 
cantadora bailarina rusa, Lydia Lopokova. 
El más feliz contrato que realizaron, fué el 
del matrimonio; y sí que ha demostrado 
ser un matrimonio feliz, 

Parece, en verdad, que las artes habían 
hallado un modo de compensar algunas de ' 
las deudas contraídas con él; pues que 
hace mucho tiempo ha sido secuaz y patro- 
nizador de ellas. En su casa de Gordon 
Square, en Londers, reuníase un brillante 
grupo, entre los que se hallaban personali- 
dades tan salientes como los Stracheys, 
Clive y Vanessa Bell, Virginia y L. S. 
Woolf, Duncan Grant y Roger Fry. El fue 
responsable de la creación y presentación, 
a Cambridge, de su Teatro de las Artes, 
del cual es Presidente: y la calidad de su 
colección de cuadros es tal, como pudiera 
esperarse de esos sagaces y apreciativos 
ojos suyos. El Teatro de las Artes, de 
Cambridge, fué solamente el primero de 
sus muchos esfuerzos para popularizar — 
en el mejor sentido del vocablo — las ar 
tes. Y aunque está siempre tan ocupado», 
aún se las arregla para actuar de Presi- 


dente de la Junta para el Fomento de ja 
Música y las Artes, y de sus juntas consul- 
tivas sobre los desarrollos de la pintura, 
ballet, drama y música, en la Gran Bretaña. 

Pero estos intereses y actividades cul- 
turales de facetas tantas, no le hicieron 
cambiar su camino en su elegida esfera de 
la Economía, siguiendo siempre su propia 
inclinación en este campo, denunciando a 
los banqueros de principios de los años si- 
guientes al 1930, como “los hombres más 
románticos y menos realísticos”, lanzando 
invectivas contra “la vuelta al oro”, como 
una agravación de las circunstancias de de- 
presión que estaban dominando al mundo. 
amonestando a los “amigos del oro” de 
desastre casi seguro, si se adoptaran sus 
sistemas. Y después de esto, parecía ex- 
traño ver al rebelde ascender al cargo de 
Director del Banco de Inglaterra. Parecía, 
en verdad, que el fuego habíase extingui- 
do, y que al fin la ortodoxia lo reclamaba; 
pero la guerra presente, que de nuevo con- 
firmó tantas de sus profecías, pronto reve- 
ló que no había perdido ninguna de sus 
cualidades de audacia y de independencia 
de mente. Durante la guerra, ha continua- 
do añadiendo ¿más conocimientos a - sus 
brillantes series de libros sobre asuntos 
económicos. 

Al estallido de la guerra, fué él quien 
propuso el esquema para. el ahorro obliga- 
torio, que tanto ha hecho para la estabili- 
zación de las finanzas de tiempo de guerra 
en la Gran Bretaña. Tiene un puesto en la 
Junta Consultiva del Ministerio de Hacien- 
da. Durante algún tiempo, como una de laz 
mentes directivas responsables del Presu- 
puesto, ocupó salas en el edificio del Te- 
soro, cerca de Lord Catte, y demostró la 
verdad de la aserción del Primer Ministro, 
de que "el Ministro de Hacienda tiene tras 
sí, lo que considero ser el conjunto más 
experto de opinión en asuntos financieros, 
en asuntos del Tesoro, de todo el mundo”. 

Después, en 1943, el Plan de Keynes 
para la Unión Internacional de Liquida- 
ciones, hizo su debut. Ya, sus libros “Un 
Tratado sobre la Moneda”, “La Teoría Ge- 
neral del Empleo, Interés y Dinero”, y 
“Cómo Pagar por la Guerra” habían mo:- 
trado que la concepción económica toda de 
Keynes habíase ido desarrollando constan- 
temente, sobre pautas por él mismo crea- 
das, de manera original, a maravilla de 
todos; y el gran Plan Keynes representaba 
una etapa mayor, si no precisamente fina!, 
en este desarrollo. 

Durante dos años, sus objetivos y aspi- 
raciones, con respecto a este Plan, han s»- 
do el foco de gran controversia — contro- 
versias que lo tratado en las Conferencias 
de Bretton Woods han vigorizado aún más. 
Hablando en líneas generales, el Plan aspi- 
ra a una Unión Internacional Multilaterai 
de Liquidaciones, designada para fomentar 
un sistema de comercio internacional “equi- 
librado”* como medio de mejorar la eficien- 
cia y el poder creativo de riqueza de recur- 
sos empleados, en todos los países partici- 
pantes. Para el establecimiento de este sis- 
tema, propone una nueva concepción de las 
responsabilidades económicas relativas de 
las naciones comerciales del mundo. No es- 
tamos autorizados para el examen de 
sus posibles méritos o desventajas; lo que 
nos concierne es la amplitud y la origina- 
lidad del concepto, y el vigor mental que 
lo subraya. Quizás resuma el caso de ma- 
nera más eficaz una cita del propio prefa- 
cio de Keynes, en su obra “Teoría Gene- 
ral de Empleo, Interés y Dinero”: 

“La composición de este libro ha sido, 
para el autor, un gran forcejeo de escape; 
y así ha de ser la lectura de él, para la 
mayor parte de los lectores, si ha de tener 
éxito el asalto que sobre ellos hace el au- 
tor — un forcejeo de escape de modos 
habituales de pensar y de expresión. Las 
ideas que aqui tan labcriosamente se ex- 
presan, son de lo más sencillo, y habrán 
de ser evidentes. La dificultad está, no en 
las nuevas ideas, sino en el escape de las 
antiguas, que se ramifican, en el caso de 
los que se han formado como la mayor par- 
te de nosotros, en todo rincón de nuestra 
mente”. 

He aquí, en forma compacta, la mayor 
parte de las cualidades que han hecho ad- 
mitir, aún en el caso de sus oponentes, su 
grandeza — paciencia, intrepidez, autori- 
dad, modestia, claridad de visión, sencillez 
de expresión, y una honradez casi apasio- 
nada, de pensamiento. Añádase a esto, sus 
polifacéticos y amplios intereses sociales y 
culturales, su humorismo sutil, y su larga 
y variada experiencia de la naturaleza hu- 
mana y de los asuntos humanos, y enton- 
ces comenzaráse a captar la imagen de un 
hombre, que bien podría haber inspirado 
el famoso axioma: “Cuando la Naturaleza 
tiene una gran obra que realizar, crea un 
genio para que la realice su lugar”. 


Norman JORDAN-MOSS. 
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¿ment 1 Garibaldi 


de la Batalla 


de San Antonio 


E la ciudad de Salto, y al pie del mo- 
numento levantado a Garibaldi en los 
campos de San Antonio, se realizaron el 
día 8 de este mes, fecha del centenario de 
la batalla, diversos actos conmemorativos 
en cuya organización colaboró el comité 
“Italia Libre” que envió una lucida dele- 
gación que lo representaba. 
Estas notas documentan ese brillante ac 
to conmemorativo en el que se evocó la 
figura de Garibaldi en elocuentes discursos 
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Intendente Municipal, Jete de Policia y otras autoridades con los dirigente. 


le “Italia Libre”, al pie del mor umento a Garibaldi 


A 


ll 


Los delegados de “Italia Libre Ing 
Dante David y Sr. Ger 


tribuna 


pa » 
(Al 


vasio Piro, en la 


ja d 


+A AAA 
E gr ce 


Profesor 


Universidades Cívic 


mplia de 


papel 


: 


! 
D 
Y 
b 
D 
E 
P 
» 
br. 


Gibson, de 


caz 


Ingenieria (a la derecha) haciendo una demostración de ur 
hidraulico en el Departamento de Ingeniería. 


Universidad de Manchester es, histó- 
nte, el prototipo de las nuevas 

¡ss de la Gran Bretaña, 

en cuenta sus proporciones y 

se ha mantenido como la más 
todas, habiendo desempeñado 
significativo y simbólico en la 


historia académica de los últimos cien 
años. Al igual que en un relato histórico, 
su vida podría narrarse como el de las fun- 
daciones medievales tales como Oxford y 
Cambridge. El pasado de la Universidad 
de Manchested es en verdad breve, pero 
el valor de su historial está en las fuerzas 
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Frotesor Polanyi haciendo 


una demostración 


sobre las materias plásticas en el 


Departamento de Química Física. 


LA UNIVERSIDAD DE MANCHESTER 


espirituales que la trajeron a ¡a existencia, 
y que aún continúan siendo el aliento de 
su vida. 

En origen la Universidad de Manchester 
surgió de dos sentimientos típicamente 
norteños: un anhelo de poner al alcance 
de todos, cualesquiera fueran sus circuns 
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tancias sociales, el más alto grado de eru- 
dición; y el no menos intenso afán de dar 
al traste con las barreras de credo religio- 
so que se encontraban para el acceso a 
las instituciones académicas. Y éstos han 
seguido siendo sus principios orientadores. 
Su sistema no ha sido el de imitar las ex- 
celencias de otras instituciones más anti- 
guas sino más bien descubrir nuevos me- 
dios de organización intelectual y acadé- 
mica. 

Las industrias, en cuyo centro está loca- 
lizada la Universidad de Manchester, su- 
girieron nuevas orientaciones en cuanto a 
las Ciencias; y en cuanto a Ingeniería, Quí- 
mica y Física, Manchester ha abierto nue- 
vos horizontes de progreso. En Medicina, 
también, los hospitales de un área «len- 
samente poblada han proporcionado los 
problemas, por medio de los cuales, los 
investigadores médicos de Manchester, no 
sólo han ampliado los conocimientos hu- 
manos con respecto a las enfermedades, 
sino que, aún más, han ampliado también 
su capacidad para el alcance de la saiud. 
La Medicina, en verdad, es un ramo de 
ciencia académica, en el cual, la ventaja 
de la Universidad de Manchester, por su 
situación civil, se ve de manera más cla- 
ra; por ejemplo, en 1945, Manchester es- 
pera poseer la primera Cátedra de Salu- 
bridad Industrial, que jamás se haya esta- 
blecido, 

De similar oportunidad académica es la 
relación directa de la Universidad con el 
Colegio Municipal de Tecnología de Maa- 
chester, una magnífica institución, en la 
que se realiza la más avanzada labor bajo 


Profesor Charlton, Decano de la Facultad de 
Arte, dando una clase particular a algunos es- 
tudiantes, en su propio estudio. 


la 


16 a los auspicios de una Facultad Universita 
ria de Tecnología 

Pero el contacto directo de la Universi- 
dad de Manchester con la vida de su ve 
cindad, no está sólo en Ciencias y Medi 
cina; tiene una Facultad de Comercic y 
Administración, la primera de su clase es- 
a! tablecida en las Universidades británicas; 
'. y tiene también una Facultad de Pedago- 
Ñ fla, que se concierne con el adiestramien- 
to adecuado de maestros; y en esto, tam- 

na bién, fué precursora 


Como última ilustración de la maner 
en que las energias de la Universidad de 
Manchester se estimulan por sus oportuni 
dades civicas y regionales, está el Depar 
tamento Externo. Desde sus comienzos, la 
Universidad de Manchester ha reconocido 
sus obligaciones para con aquéllos que, de- 
seando adquirir conocimientos, no han te- 
nido la ocasión de ser alumnos internos 


Este Departamento proporciona un seryi- 
cio regional de conferencias y clases cxtra- 
murales; tiene también, en su Facultad 
1 Comercial, provisión para la adquisición de 
un grado siguiendo un curso dedicado a 
eo los estudiantes que, a causa de sus OCu- 
) paciones diurnas, sólo tienen tiempo libre 
por las noches. 


Este intento de describir el espiritu de 
la Universidad de Manchester ha hecho 
hincapié, deliberadamente, en sus tareas 
académicas, en esferas comunes a la Ir.- 
dustria, Medicina, Ciencias Económicas y 
Ciencias Exactas. Pero el mismo espiritu 
anima a su Facultad de Artes. Véase, por 
ejemplo, su desarrollo de los principios de 
investigación histórica  (apadrinados, en 
primer lugar, por la escuela de historia 
medioeval que el Profesor Tout formó en 
Manchester), y su reconocimiento de los 
derechos académicos de Historia Econó Biblioteca de Artes de la Universidad de Manchester. 
mica y Local. Estos son ejemplos concre- 
tos de la manera en que Manchester mia 


nifiéstase, en sus actividades. ante la ciu te no residencial. Pero, sin hacer la resi- g0, gimnasiums, piscinas de natación, et- séase estudiante universitario o labrador 

dad y la región de la cual es su centro dencia obligatoria, ha aumentado en la úl- cétera). Y sobre todo, fuera de las horas 

académico. Pero hay un simbolo más es tima generación muchísimo la provisión académicas, sus estudiantes son ciudadanus P 

pectacular de la hermandad en industria y para la vida comunal, en albergues resi- libres de una no pequeña ciudad; y por rofesor H. B. CHARLTON YN 
erudición en el centro mismo de la cu denciales para estudiantes que quieran y lo tanto, tienen la oportunidad de apren / 
dad: la Biblioteca John Rylands de Inves puedan gozar de sus ventajas Mientras der esas responsabilidades sin las cuales (Decano de la Facultau de Arte 

tigación de las Artes, que se cuenta entre tanto, ha proporcionado gran número de nadie puede llegar a la obtención de la pp acutad de arte, l 


, A en Manchester 
los pocos tesoros bibliotecarios del mundo amenidades estudiantiles (campos de jue- libertad moral y la integridad individua!. ta di 0 


es como un santuario para la verdadera 
unión de la erudición pura y la modcina 
comunidad industrial. 


. P vz 
Y ¿qué es la Universidad de Manches- - : : : ) a 

ter en la actualidad? Es una entidad aca . Ly vanas sao 44444 
démica, compuesta de unos trescientos ) 
maestros y tutores, cincuenta de los cua 
les son profesores, que tratan de extender 
sus conocimientos y de trasmitirlos a 5us 
educandos, y que al hacerlo así, inician lo 
mejor que hay en ellos, en los diversos 
métodos de investigación, por medio ae la 
cual, a su vez, ayudan al acervo mundial 
de conocimientos, en cualquiera de las es- 
feras del aprendizaje que puedan clasiti- 
carse bajo las nueve facultades universita 
rias de Artes, Ciencias, Legislatura, Músi- 
ca, Medicina, Comercio, Teología, Tecno- 
logia y Pedagogía. Ha de explicarse que 
una Facultad es un grupo de asignaturas 
pertenecientes al mismo género; su Junta 
Académica está formada por maestros y 
tutores de las asignaturas bajo y dentro 
del grupo, y como su Facultad. Sus reco- 
mendaciones se someten al Senado univei- 
sitario que es el cuerpo entero de profe- 
sores de la Universidad y que, bajo la Pre- 
sidencia del Vice-Canciller, gobierna todas 
las actividades académicas de la Univer- 
sidad. 


El método de instrucción en la Univer- 
sidad es un compromiso entre el esquema 
continental de conferencias y el sistema 
tutorial de Oxford y Cambridge. Hay cur- 
sos completos y regulares de conferencias: 
pero también hay gran número de clases 
pequeñas, y se hace extenso uso de unida- 
des de tres o cuatro alumnos para grupos 
tutoriales. Las facilidades de biblioteca son 
mucho mayores que las de cualquiera otra 
Universidad en la Gran Bretaña, y el aco- 
modo de laboratorio para las Ciencias es 
inadecuado sólo en el sentido de que mu- 
chos más estudiantes existen que descan 
aprovecharse de sus recursos y medios, de 
los que en realidad pueden admitirse 
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La vida estudiantil fuera de las horas 
académicas está organizada sobre la base 
de un compromiso similar. Al principio, 
como las más antiguas Universidades esco- Facultad de Tecnologia. Un instructor dando explicaciones sobre una máquina de hilar ' 
cesas, la de Manchester era exclusivamen- 
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Un viejo proverbio criollo dice 
que la salud y el buen humor 
empiezon en el estómago. Se- 
ñora, proporcionando a los su- 
yos buenos digestiones los verá 
alegres y saludables. Para lograr- 
lo use el más suave y nutritivo 
de los aceites 
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